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MARIANO RA~f .ALLO 

Nació PU Ornr.1 rl 2, dr setiembre de IRI 7. y recibicí ~u eclnca,·ion en Surrr. obteniendo alll ei titulo ele 
abogado, en abril de l 8i2. 

fin desempef\ado igualmente el puesto de ministro de la corle del distrito de Sucre y el cargo de Oscol 
general de la República; y en esos altos y dificiles puestos, Rnmallo ha probado habilidad y una honradez 
intiu·hable. 

En la arena periorlística este poeta fué rrdactor en jefe de fo Época, uno de los diario• de ro1tyor circula
ciou y presLi2io en Bul1via; y tuvo lambien á su carg" la redacciou de la Gaceta Oficio/, durante el gobierno t.lel 
general Ballivian. · 

La patria, el amor, los dulces afectos del hog:ir doméstico, han sido los Jemfts favoritos de sus cantos; siem
pre se encurntra en ellos las nobles aspiraciones de una alma entusiasta y llena de ternura . 

EN LA MUERTE DE OLAÑE"rA 

El egregio varon, el ornamento 
ne nnestra cara patria ya no existe : 
La fuerza del do!or, del sufrimiento 
Acabaron su vida. Llora triste 
La heróica Capital su mejor hijo, 
Su orador sin segundo, 
Su magistrado puro, incorruptible, 
Su publioista ilustre, 
El que en el viejo mundo 
Con su claro talento, con su ciencia, 
Con su amor invencible, 
Con su noble elocuencia, 
Supo á su patria dar honor y Justrr. 

iCómo á tanta ·desgracia, á tal quebranto, 
Por acerbo que sea, 
Podrá igualar el llanto? 
¡Ay! no bastan las lágrimas humanas 
Para llorarle ¡ Oh Dios!. .. Iaagolablc 
Debiera ser el lloro, que el vaclo 
E.~ inmenso ..... insondable! 

· ¡ Pobre patria! Tus hijos cminentrs 
Do están? Desparecieron! 
Esos cedros altivos que su frente 
Al cielo levantaron, ya en la huesa 
En polvo so volvieron ..... 
Pocos, pocos quedaban, y entre todM 
El que alzaba gigante 
So r.abeza elevada, 
En polvo en un instante 
\'oraz tamhien la muerte ha convertido. 

¿ · ¿Qué nosque<layade él?solo un recuerdo 
Fugaz recuerdo que ... . . quizá mañana 
En el profundo abismo del olvido 
Perecerá tambien; porque en la vida 
Todo muere ¡ ay de mí! lodo se oh·ida. 

¡ Hombre ilustre! ¡ cuán grande en el supremo 
Instante de la vida te has mostrado! 
Sensible á nuestro llanto, mil consuelos 
Prodigabas amante á tus amigos : 
Levantando tus ojos á los cielos 
Ya tu Dios elevado, 
Has dejado la tierra 
Que te viera nacer, y que ahora encierra 
Tu cadáver helado ..... 

¿, Te elevará la patria en algun dia 
Suntuoso monumento? 
¿ ó insensible al deber, y muda, y fria, 
Olvidará tu nombre, tu talento, 
Tus cívicas virtudes, tu memoria, 
Como ha olvidado impía 
Los nombres de su gloria? ... 

¡ Oh I no : nvir:t etrroa 
Tu memoria querida : 
La patria que adoraste, madre tierna, 
To llora condolida; 
r 50hre tus despojos pro~ternada, 
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Te alzará con sus manos maternales 
Marmóreo monumento 
Qne diga á los mortales : 

Llorad al homl}re ilustre cu.vo aliento 

EPITALAMIO 

i Ay! ántes que la estrella del silencio 
Aparezca y acalle los sonidos 
De mi acordada lira 
Cantaré los encantos que me inspira : 

Cantaré las delicias del que Pscogc 
Una cándida, amante compañera, 
Del que felice goza 
Las caricias y halago de una esposa. 

La vjda sin amor ¡ay! ¿ qué sería? 
Un estéril breñal, un sueño muo. 
Un desierto Pspantoso 
Bajo un rirlo enlutado f tPnrbro•o. 

Un lazo es el amor, dulce, c,uaw, 
Que une dos corazones para sirmp1·r; 
Oe la vida la esencia, 
B!llsamo que consuela la existcnria. 

Jlobremos, si, honremos al que es padrr: 
En él la socirdad mire sn apoyo, 
La moral su consuelo, 
Y los hombres su guia y su modelo. 

Amemos nuestro ser en nuestros hijo$, 
¿No son de nuestro amor el dulce fruto'? 
¿ No vemos e1\ su vida 
:Nuestra eristencia misma rrnacida? 

¡ Desdichado del hombre que desdeiia 
Á su esposa infeliz! Dios lr ahaurlona, 
Y solo, y afligido, 
El canto oirá del avr rlel olvirlo. 

¡ ffasta su triste, su postrer momento, 
Fué por la lihertad; 

Rrspetad siempre sus cenizas caras; 
Su clerndo civismo y sus preclaras 

Virtudes imitad. 

DE LOF: BARDOR 

l 

~sa débil mujrr e,; para el hombre 
Jucstimable don, prenda sagi·ada, 
Su rostro placentero 
La. furia desvanece drl guerrero : 

El polvo de su frente limpia an,iosa; 
Sus delicadas manos amorosas 
Enjugan condolidas, 
La sangre que destilan sus heridas. 

Mirad á la mujer en este instantr-, 
i Cuán sublime aparece ante su amarlo! 
Esa cándida esposa 
F:s de un génio la imágrn misteriosa. 

El esposo es el olmo 1ruc sostiene 
E~ta cargada parra qne I" oprime 
Con rarimos de oro 
Or la felicirlad dnkr tMoro : 

Y es la esposa la yedra que se enlaza 
.\1 vigoroso tronco, y qur Ir estrecha 
Con un lazo tan fuertr 
Que romperlo podrá solo la mnertl'. 

Satisfechos bogad, dulces esposos, 
En el mar de la vida proceloso, 
En union sostenida 
VrocPrris la horrasca rnfurerida. 

El aire dP la noche I os cooriertos 
Disipa de mi voz ; tambien la lira 
Apaga su sonido ..... 
¡ La Pslrella del silencio ha aparecido! 

' A MI HIJA :NATALIA 

:'ialalia inoccole, mi amor mi ron•nr lo, 
Pren,da que en el duelo 
Me diera el Señor; 

De tu tierna madre, que por tí delira, 
Delicioso encanto, luz en que se mira, 
Dulcísimo objeto del mas dulce amor : 

Vir~inal de rosa pimpollo que dora 
Matinal aurora 
Con bello rolor. 

b \' ostenta. ft los ciclos su gaya hermosura, 
\' el aire embalsama con la dulce y pura 
Escuda primera del áura de amor. 

Tus ojos hPrmosos son limpios ~· helio~. 
ErrantPs estrellas 
De vivo fulgor; 

Cuyos puros rayos me llegan al alma, 
Y alumbran en ella, drrramando calma 

? Y irrala drliria dr paz ~- de amor. 

,. 

MARIA~O RAMAi.LO 

T1.1 labio, aun apenas balbuce, ya sabe 
Con gracia suave 
É infantil r-andor, 

Pronunciar de padre el nombre hechirero, 
Boton delicado, el brote primero 
DP la flor del alma, drl filial amo,·. 

¡ Oh l bella, inocente, vive, niña l1ermoqa. 
Y ábrele pomposa, 

. Purisima flor : 
Flo1· inestimable á qur uada iguala, 
Desple~a tus hojas, ostenta tu gala, 
Y canta, y sonríe, y \'ÍYe di' amor. 

l)e tu madre en brazos goza las delicias, 
Y de sus caricias· 
El grato dulzor; o 

Y de mi reribe, mi dulce emb~leso, 
Entre mil ternezas, regalado beso 
Expf('sion dichosa del paterno amor. 

¡Oh! mientras yo viva no seque vio Imita 
La recia tormenta 
Tu ticruo verdor; 

Y corran hermosos, felices tus día~, 
Y mil deliciosas, dulces melodías 
Deleiten tu oido, endulr,en tu amor : 

Y nunca tu cáliz, cándida awrrrrn, 
Marchite la pena, 
Agoste el dolor; 

Y que tus halagos, hermosa inocente, 
.\nimen mi vida, que acaba doliente, 
Disipen mis prnas, avh-en mi amor. 

MEDITACIOK 

Nace infeliz el hombre y el desLiuo 
Por saciarse en su mal y su quebranto, 
Le abruma con pesares sin medida : 
:\penas ve la luz, amargo llanto 
Baña sus tristes ojos de continuo, 
Y es presa del dolor su 1riste vida . 
Como fugaz destello 
Qup lure y se evapora; 
Es el placer que busca tan ansin~n: 
Su mente sumergida 
En porvenir dichoso, 
Le hace parcrer bello 
Oc la miseria el livido semblantr, 
Qar falaz su esperanza, un hrcvr instan le 
De púrpura rolora. 

-Noche triste, sin estrella~ 
Envuelta en tiniebla densa 
Es para el hombre que piensa 
Del mundo la brillantez : 
Y la apetecida gloria 
Que nuestros ojos deslumbra, 
Es relámpago que alumbra, 
Y desparee,(' á la vez. 

Y la fama, y el renombre 
Que afanoso busca el bomhrr 
Como (mico y sumo bien, 
Es cual círculo que crrcr 
En el agua y desparece 
En el instanlP tambirn. 

El alma triste, 
Los ojos lánguido~ 
La frente lívida 
Deja elplacer: 

Y cuanto existe 
La muerte pfilida 
Reduce pérfida 
En el ·no se,•, 

Así acaba cuanto sienlr 
Y lleva á su triste fin 
El héroe lleno de gloria 
Con el esclavo iofoliz : 
El anciano vacilante 
Y el jóven que en el zrñif 
Oe su eda~, respira vida 
Y ofrece esperanzas mil : 
\' la jóvcn hermosura 
En cuyo dulce vivir 
Cifraba toda su dicha 
Un tie1·no amante feliz, 
¡, Tambien termina su Y ida ? 
Tambien Ja acaba ¡ ay de mí ! ... 
ESOffe hechiceros ojos 
Que cuanto Vtln junto {1 si 

IJenan de dulce delicia 
Y de ardiente frenesí, 
Esas mejmas, envidia 
De la rosa y del jazmin ; 
Esa bor.a encantadora 
De púrpura y de rubí; 
Ese curllo, y esas formas ..... 
Y tantas gracias, en fin , 
Acaban ..... rl mismo <lía 
Que deslumbró su lucir; 
Y esa aromática flor 
De nieve pura v carmin 
Yace ..... marchita, olvidada, 
Seco el cáliz y el pensil 
¡ De un hediondo cement1>1·io 
En el o~rnro ronfln ! 
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Mortal, levanta los ojos 
r contempla tu morada, 
Dó del Sol los rayos rojos 
Jamás la noche enlutada 
Envolvió con su capú7.; 
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De la envidia allilos tiros 
No llegan, mas tu lamento 
Sobre las alas del viento 
Sube, cuando tus suspiro~ 
Los das al pié de la Cruz. 

EN EL ALBUM DE RITA ZALLES DF, ARANA 

Cuando d1•jastc, ¡ oh hermosa Rila! 
Aquella tierra que te adoró, 
Tu linda frente quedó marchita, • 
Tu claro cielo se oscureció. 

Y tus amigos con tu partida 
Tristes rruedaron cual yo quedé; 
Eres tau buena, eres querida ..... 
Ellos lloraron y yo lloré. 

Dulce, hechicera prenda del homhrr 
Que siempre fino debo estimar; 
Hermana tierna llevas el nombre 
Del bardo ardiente que supo ama1·. 

¡ Cuando es11eraba volver á verte 
En tu opulenta, querida paz! 
Cuando creia que á mi la suerte 
Me deparase tanto volar; 

Te he visto amada, te he visto h~rmosa, 
Como la perla de tu ciudad; 
Y siempre buena, siempre afectuosa, • 
~{e has dispensado fina amistad. 

Que el cielo pio derrame flores, 
Sobre los frutos de un santo amor 
Que Jamás tengas pena y dolores, 

" y paz y dicha te dé el Señor! 

INSPIRACION 

En nn árido desierto, 
Bajo un cielo nebuloso, 
Del huracan proceloso 
Combatido sin cesar; 
.\.l pié de incultas montaiías 
Celebradas 1)01' sus minM, 
Alienta entre viejas ruinas 
El pueblo donde está mi hoi::a1·. 

Parece que el cielo quiso 
Condenar' en él mi vida, 
Y que fuese la guarida 
De mi seco corazon : 
Y que encerrada pasara 
En l}n helado sosiego, 
Un alma llena de fuego 
Y sedienta de ilusion. 

Á la inaccion, condenado 
Anastro mi vida triste, 
Sin gozar de cuanto existe 
Y cuanto alienta el amor : 
Solo ven los ojos mios 
Una llanura desierta, 
La naturaleza muerta, 
Sin hechizo y sin verdor. 

Jamás escucho el susurro 
Del céfil'o entr!' las hojas, 

• 

Xi la angus-tia y congojas 
. Llegan á mi soledad 

De la tórtola amorosa, 
Que en acento lastimero 
Llorando á su compañero, 
Se queja de su horfandad. 

Jamás, ni por un momenlo 
Toca mi marchita frente 
El embalsamado ambiente 
Que fecundiza. la flor : 
Ni jamás á mi alma llega 
Alegrándome el oido 
El suave y manso ruido 
-pe arroyo murmurador. 

No he visto nada del mundo, 
Y parece que su nada 
Por do quiera derramada 
Mis ojos contemplarán ; 
Pues solo escucho del buho 
El monótono gemido, 
Las quejas del afligido 
Y la voz del huracao. 

El alma no ha gozado todavía 
El inmenso espectáculo del mar: 

· ~¡ ha sentido aun rodar hravía 
En su ~eno la ronca tempestad. 

• 

MARíA~O HA.MALLO 

No ha visto esas flotantes fortalezas 
Que dominando el elemento audaz ' 
Conducen en su seno las riquezas ' 
Siempre con vivo infatigable afau. 

, . No ha visto en esos techos de topacio 
A la luna, en flotante aparicion, 
Mecerse vacilante en el espacio . 
Derramando en el mar su resplandor .. 

Ni en su terso cristal como centellas 
Retratadas rielar en confusion, 
Ese. expléndido polvo de estrellas 
Que levantan los pasos de Dios. 

Nada sublime á mis ojos 
Mo.stró aun naturaleza, 
Solo miro su tris tez a 
Su aridez y sus abrojos. 

Misera, pálida, inerte, 
Como olvidada del cielo, 
Es el palacio del hielo 
Y el dominio de ]a muerte. 

En las nieves del invierno 
Envuelta como en sudario 
Parece que en un osario ' 
Descansa con sueño eterno. 

Dolorosa es para el homlwe 
La idea, penosa. y cierta 
De tener tumba desierta 
En ella, triste y si.u nomhrc. , 

• 
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Es una soledad muda, 
Sin un ciprés por abrigo, 
Y sin que llore . un amigo 
Contemplándola desnuda.. 

Perdon, no escuches, Dio~ mio. 
Mi terrena queja impia, 
Y la paz al alma mia 
Devuélvele tu piedad : 
Esa paz, dicha del hombre, 
Esa paz, hija del cielo, 
La delicia y el consuelo 
De la triste humanidad .. 

Con ella libre de angustias 
Alzaré á vos mi memoria, 
Y publicaré tu gloria 
Con inspirado fervor : 
Con ella veré la.tierra 
l\lénos desolada y tri"ste,. 
Y cuanto á mi lado existe 
No me inspirará dolor. 

Oiré en la voz del desierto 
Tu omnipotente entereza 
Y el himno de tu grandeza 
En la ronca tempestad : 
Y tu poder derramado 
En el espacio, en los montes, 
Y en todos los horizontf's 
De la inmensa soledad. 

,. ...... 
•Jl,J 



FÉLIX REYES ORTIZ 
i" 

Nació en Sagarnaga el 30 de agosto de t828, recibió su educacion en la Cni,-erdidad de la Paz, y en ella 
obtuvo el titulo de nbtgado. 

La vida de Reyes Ortiz ha sido una con~taote consagracion á las tareas literarias. Fué redactor de l a 
/:.'poca; fundó y sostuvo por algunos alíos El Telégrafo, - El Constitucional, - La Voz de Bolivia, - El 
Consejero del Pueblo, y el periódico satlrico titulado El Padre Cobos. 

Ha escrito además algunos textos de enseñanza en los que se di~linguen Los F1mdamenlos de la Religion, 
- Ortología, P,·osodia y Jlélrica, una lraduccion de la lilosofla de Casimiro Delavigne, y una introduccion ge
neral al Estudio de Derecho. 

En varias épocas ha sido diputado í, los congt·esos de su patria, y durante la admiuistracion dei general 
AcM, desempeu6 el cnrgo de oficial mayor de relaciones e¡leriores y gobierno. 

U J.. GRITO DE DOLOR 

Hay una manu t.[Ue udvcr~u 
De mi..suerte el carru guia : 
Hay una estrella sombría 
Que preside á mi existir. 

Hay un génio del averno 
Que mi corazon tortura : 
Mar inmenso de amargura 
Bebe mi pecho al latir. 

Hay un aliento de muerte 
Que me abruma, que me 111ata, 
l:\audo aquilon c¡ue arri'bata 
De mi existencia la flo1·. 

Hay en el fondo de mi alma 
Tanto pesar, Dios eterno, 
Que no sé si en el infiemo 
Puede ~\tfrirse mayor. 

1f 
lfot·rilile, horrible e~ mi suerte; 

?tli situacion maldecida; 
Tedio me causa la vida 
Y horror me causa la mue1·1l'. 

No me compreudo á mí mismo. 
Un caos sobre ml pesa, 
E~ mi espíritu una huesa 
lli corazon un abismo. 

El dolor, el suf1-imicnto 
Por despojos me han dejado, 
El coruzon lacerado, 
Sin vigor el pen~amiento. 

Terrible cosa es vivir 
Sufrimientos recordando, 
Sufrimientos hoy probando, 
Y esperando aun mas sufrir. 

Tristeza, amargu1·a, Uaulo, 
~liseria, infamia, traicion, 
\'icios, embuste, ilusion ..... 
¿ Esta es la vida, Dios san lo'! 

)Ir 

Dante una frente serena 
.\Jma fuerte cual diamaute. 
Para combatir constante, 
¡ Oh Señor, con mi afliccion ! 

Dame un corazon de roca 
Donde la pena sombría 
Se· estrelle cual mar qraYia 
En los huecos de un pcÍlon. 

Dame fuerzas de coloso 
Fuerzas de gigante dame, 
, la tempestad que brame 
Y haga sus rayos lucir. 

Dame una mirada, un soplo, 
1 ufúndeme gracia santa; 
'i con orgullosa planta. 
\'crasme á un calvario ir. 

Dame la virtud suLlime 
Que á J oh dislc con tu alíen lo, 
.\ ese héroe del sufrimiento, 
Vi•ncedor d<• Satanú:l. 
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l)arne el valor que inspirasttJ 
Á los mártires de oriente, 
y mtonces luchar ,aliente 
1;on el dolor me ,·crá,,. 

. Dios de amor. Dio:, de consuelo! 
1 ] • 

Uadmc• el harpa de saias, 
Los tonos dr Jeremías, 
Fibras de su corazon. 

y coD voz por U inspirada 
Eutonaré mis pesares, 
'fiem os como los caota1•e:, 
Oel padre de Salomon. 

Uendice mis sufrimiento:, 
Tú que el sufrir haces santo; 
BeDdíce mi amargo Uauto 

Dios de Moisés y de Abrahan. 
En holocausto recibe 

Mi amargura, mis gemido:,,. 
Entonce i oh Dios I mis gemidos 
Ero <'U los ricios harán. 

IV 

Así al pié de añoso ofüo 
Del Jllimani eo la falda, 
Bardo triste y pensativo 
Sobre alfoml,ra de esmeralda 
Postrado á Dios, S(' quejó. 

De un roiseüor la armonía 
Le arrancó do su delirio : .. 
Cogió como emblema un l'.r10, 
y entro la eununada uml,na 
Como sombra se perdió. 

DOLORA 

Cuando :,ucu111!Ja 
Paloma mia, 
Sobre nú tuml,a 
No has de llorar. 
Porque tu llau to 
u~no de encanto, 
n ace á los muerto~ 
Resucitar. 

Si me recuerda, 
;,¡ o te querelles, 
Por mi no pierda~ 
Calma y solaz. 
Tambien perdfo1•a, 
Niña hechicera, 
Mi alma á tus quejas 
Su eterna paz. 

Deja tranquila 
Duerme eo mi tumha, 
~o tu pupila 
Se anuble, no, 
Porque Dios á ella 
Como á la estrella 
Para alumbrarnos 
La destinó. 

LA FLOR DE LA 

De la vida en el desierto · t 
Existe una flor ligera I 
Que siempre está eu priu1arcrn + 
Si se la sabe criar 

En triste suelo 
Deja se oculten 
Mi amargo duelo 
y mi dolor; 
(; uarda tu lloro 
Como un tesoro 
DigI1o de p1·ecio 
ne mas valor. 

Lanza á la nada 
fü pobre nomhrt•, 
y entusiasmada 
Busca el placer; 
De tu memoria 
Bona mi historia, 
y no te queden 
lluellas de ayer. 

Deja á la muerte 
Darme tinieblas, 
y tú á la muerto 
Demanda luz. 
Que silenciosa 
Guarde mi losa 
La solitaria 
Fúnebre cruz. 

AMI " TAD 

Del cielo fué desprendida 
y al co1·azoo trasplantada; 
Esa flor del hombre amada, 
Es la flol' ele [11 t11nist11d. 

~'ÉLJX REYES_ORTJZ 

Su raíz está en el alma; 
Es su ambiente la firmeza; 
Su rocío la pureza, 
Y su sávia la verdad. 
Firme, pura y verdadera, 
Dá un perfume dr consuelo : 
- Esa flor, hija del cielo, 
Es la fl01· de la amistad. 

No la seca, ui deshoja 
Del infortunio el invierno, 
Resiste su tallo tierno 
De la suerte al huracan. 
Con la virtud se defiende 
De la tempestad mundana : 
- Esa flor, siempre lozana, 
Es la flor de la amistad. 

Tan solo el traidor engaño 
Torna en polvo su corola, 
Como frágil amapola 
Que deshace el vendaba! : 
Entonces su tallo cae, 
Su vida se desvanece; 
- Y la flo1· que asi perc1·c 
Es la flor de la amistad. 

¡ Ay I pobre ilor tan ajada 
Mil veces por mano impura, 
Que profana su hermosura 
Y su origen celestial. 
¡ Pobre flor! tan pura y santa, 
Cuantas veces humillada 
Gime bajo humana planta 
- l'obre flor de la amistad! 

De la mujer viva imágen, 
Tímida, modesta y bella, 
Consuela al hombre cual ella , 
Como ella siente el pesar. 

Rara vez como rila exi,tc 
Sin que sos hojas se aj<'n, 
in que su sér se haga triste 

¡ Pobre flor de la amistad! 

Muchas veces brinda el hombre 
.\quella flor á una hermosa, 
Y ea espina ponzoñosa 
La flor se suele trocaL 
Eotónces ..... ¡ cruel pensamiento! 
La existencia e~ uo martirio, 
Y se grita con delirio : 
¡ Flor maldita de amistad! 

Pero cuando le dá el alma 
Por ambiente la firmeza, 
Por rocio la pureza, 
\' por sávia la verdad; 
Entóoce esa flor es vida 
Que pomposa se levanta, 
Y con delirio se canta : 
; Flo,· bendita de amistad! 

Del seco árbol de mi vida 
Todas las hojas cayeron, 
Gloria y amor, flores fueron 
Que sopló la tempestad. 
Del ·infortunio al aliento 
Cayeron una por una : 
Tan solo ha quedado una 
Y es fo {101· de la amistad. 

Caro amigo, esa flor s<ila 
Que brilla única en mi alma 
Cual en desierto una palma 
Te doy con sinceridad. 
Guárdala en ta seno intacta, 
Conságrala un himno blando, 
Y ambos vivamos cantando 
. i la f/01· de la amistad. 

A CAROLINA ELlZALbE 

CON MOTI\'O DEL SUI CI DIO QUE CONSUMO EN SANTIAGO Ut:: CUIL.E 

El génio se meció sobre tu frente, 
Y el dolor dió alimento á tu existencia : 
Luz el Eterno dió á tu inteligencia, 
Y en tu cot·azon puso fuego ardiente. 
De tu destino el rápido torreo le 
Arrancaba las flores de tus dias, 
Y con la fuerza del saber querías 
Contener <'l furor de su corriente. 

Con pensamiento audaz rasgar quisi~te 
El denso velo que natura encierra, 

Y al cmplreo ésculaudo de !a tierra, 
Penetrar á Dios mismo te all'eviste : 
Viendo en el mundo solo engaño triste, 
Y sintiendo monótona la Tida, 
Otro mundo buscaste, y atrevida 
En pos de la verdad veloz corriste. 

Le buscaste anhelosa, entusiasmada, 
Á tu loca avidez sin poner valla, 
Y te estrellaste al ver que en todo se halla 
¡ Solo lioieblas, duda abismo, nada! 
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AMÉ RICA POÉT I CA 

. El vuelo reforzaste, desgraciada 1 • 
1 • 
y de escala en escala le elevaste • 
Mas del dintel del cielo te lanzaste 
Al hondo abismo, de Luzbel morada. 

~aterialista, e:;céplica, orgullo:;a, 
La anto1·cha de la /é apagaste i.mpia, 
y evocando á la audaz filosofia 
Pediste la verdad mas luminosa. 
Poi· esto le abismaste en la ancha fosa 
De la duda, sepulcro de la mente,_ . 
Cual de la antorcha en el aceite h1rv1e11lc 
Se hunde iucaula la débil mariposa. 

Por eso da tu espíritu ligero 
La sensil,ilidad fina y ardiente 

' 

Tomóse en frialdad indiferente 
y adquirió el temple de batido acero. 
Por eso con valor firme, severo, 
Viste á tus piés abrirse el mismo infierno 
y tranquila, cantando un adios tierno 
Á él te arrojaste con veneno fiero. 

i Pobre mujer! Quién sabe .. ... condolida 
Tal vez la Madre del dolor, del cielo 
Volvió á ti una mirada de consuelo 
En el momento de exhalar tu \'ida. 
· Ruiseñor de la tumba! ¡ En tu partida, 
be la paz que anhelabas por fin goza i 
Y que el olvido horre de tu losa 
El letrero fatal de suicida! 

• 

.. 

MARÍA JOSE FA 
, 

~f U JI A 

Nació en Sucre el 23 de noviembre de 1820. Á los catorce aüos de ednd, la .\lujla ~e ,•i<', acometida de la en
fermedad que mns t.,rdt' 111 privó enteramente de la vi~ta, {t pe~nr tle los exquisito~ cuidado~ de Jo ciencin 
médica. 

Tal vez {t esa te1Tible desgracia, debe la poetisa boliviana ese gérmeo de profundo y delic1ulo sentimiento 
que ba derramado en sus poeslas. sobre to lo en aquellas <¡uc se refieren Íl 5U tlesdicbada silunciou. 

Ajeoa ú lotlus los phceres que procura la vista de la expléudida ooluraleza, la .\lujín ha sabido crearse un 
bello mundo en su alma, con su iruagioacioo y con su génio, ¡ mundo ideal, sublime, divioo ! 

Asi se comprende como la poesía es para la ~lujía su único consuelo, su conslllnle ocupacion. La amistad 
m patria, la f¡¡milia, su propia desgracia, y los misterios de la religioo son los tema; favoritos de su delicada, 
mnM : ~" verAiflcarioo eA dulce, sus im~encs onlurale~. su iMpirarion sirmprP trnnqniln y ruelanc,\lica. 

\ 

EL ÁRBOL D F, LA ESPER A N ~ A 

Árbol dr esperanza hermoso Xo. eran dichas ilusoria~ 
Eu copa y ramas frondo~o Xi de amores, ni de gloria, 
Y l'levado yo te ví : 

1 

La~ palahras <rue trarf>. 
Ora en el suelo tendido 

Destrozado y abatido 1 Contigo se ha derribado 
T" miro ¡ tri~tl' dr mi! Todo el bien imaginado 

Que el pensamiento creó: 
Sin hojas y sin ramajr Cual exhalacion ligera 

:\larchito y seco el ropajr Toda ilu~ion hechiccrn 
lle tu frescura y rerdor; Contigo ya se extin¡;l'uió. 

¡ Cuán corta tu vida ha 11ido ! I 
1:ontigo todo he perdid{¡ Era tierna tu co1leza, 
Or la fortuna al rigor. Tus raíces !<in firmeza, 

Débil tu tronco tamhien; 
En tu tronco yo apoyaba 

\" asl resistir no pudo 
~¡ porwnír, y esperaba 

Del fuerte huracan sañudo 
Recoger tu fru lo y flor; 

El récio soplo y vaiven. 
Bajo tu sombra solía 

Berrear mi fantasía 
Muerta mi dulce esperanza, 

\ ' adormecer mi dolor. 
Todo ha sido ya mudanza 
De la dicha á la aOicdon ; 

Siendo de edad a.un temprana Solo viven la amargura, 
En tu corteza yo ufana I El pesar y desventara 
Catorce Jefr11s gravé: 

"( Dentro de mi corazon. 

L A OIJJ~GA 

¡ Todo es noche, noche oseurd ! • 
\'a no veo la hermosura 
De la luna refu lgente, 
Del astro resplandeciente 1 

9 

Solo siento su calor. 
~o hay nubes que el cielo dora 
Ya 110 hay alba, no hay aurora 
íle blanco r rojo rolor. 
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